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LOS HUMBERT drid, y allá va con el cuento á'la Corte, en don
de importará un rábano todo lo que sucede en 
Sevilla, EL CORTIJERO

Es el suceso del día. El gran acontecimiento.
Los grandes estafadores han sido detenidos 

y cogidos en el garlito de la modesta habitación 
de un barrio extremo de Madrid.

Francia se ha conmovido ante el suceso, y 
ni el Panamá, ni el a//aíre Dreyfus, ganan en 
importancia al viejo acontecimiento remozado y 
de oportunidad, con la detencióa*de los estafas 
dores.

Ni podemos dar detalles» ni importa gran co
sa á nuestros lectores la descripción en boceto 
de la familia que ha ocupado la atención de la ' 
policía del mundo entero durante siete meses. ;

Lo que sí interesa del suceso es que ya uno 
de los detenidos, el más caracterizado y su es- ¡ 
posa, han echado á volar la especie de que su 
causa no es un delito común, sino un suceso po
lítico» en que algunos personajes franceses están 
comprometidos.

Nacionalistas y conservadores, clericales y 
partidarios de las comunidades religiosas, prepa
ran sus armas para dar una nueva batalla al régi
men político imperante en Francia. La llegada 
de los presos á París será la señal de las hostili
dades, aunque el tiroteo de las avanzadas lo ha 
señalado ya con los primeros disparos un perió* 
dico francés, apenas inforirado file la captura.

Los banqueros de la gran farsa, los acapara
dores del dinero de cándidos interesados, con 
probables ganancias» que explotan, precisamen
te, la avaricia humana; los Humbert» en fin, cuya 
osadía contrasta admirablemente con todas las ar
tes del engaño, hasta el mayor grado de refina
miento, seguramente no serán tan candidos co
mo 16 fué nuestra famosa doña Baldomera» y, á 
juzgar por sus arrogantes desplantes, arrastarán 
hasta unir á su cadena á políticos influyentes, 
poco aprensivos, que lo mismo en Francia que 
en España abundan mucho.

Estos grandes explotadores que tienen todos 
los atrevimientos, porque reúnen todas las in
fluencias asociadas á un conocimiento profundo 
de la sociedad en que viven, anarquistas al re
vés» más práctico-, le presentan á la sociedad 
sus grandes faltas, y como demostración palma’ 
ria de que la moral anda ignorada y desconoci
da» tecogen y se apropian, ó el fruto de otras ra
piñas, ó la sustancia de los que pretenden enri
quecerse con fantásticas y fabulosas ganancias, 
sin poner trabajo, ni exponer capital, en la me» 
dida del beneficio á que aspiran y del lucro que 
se les ofrece. Así hicieron sus cálculos los Hum» 
bert y así pudieron monopolizar el negocio du
rante dos décadas en el gran mercado de París.

Al potentado nadie le pregunta de dónde vie
ne, nr cómo ha adquirido su fortuna; se le abren 
todas las puertas y se le presentan todas las fa
cilidades y tiene crédito y es respetado.... hasta 
que dé la caida ó huye burlando á todos. Enton
ces sus devotos son los primeros en todas las 
maldiciones, porque ¡adíos sus ganancias y -os 
beneficios que los simulados negociantes le ofre
cían con la sonrisa en los labios y la cortesía 
más refinada en la acciónI Así se burlan los gran
des pillos de la avaricia de los necios.

Los D'Aurignac puros» ¿serán Causa de que 
arda la guerra en Francia?

Macho tememos que las pasiones se agiten 
ítra In !contra la República.

A falta de riñas, incendios ú otro suceso que 
llamara la atención, en el día de ayer se encar
garon los veinticuatro individuos que forman en 
Sevilla el partido liberal de dar la nota altisonan
te» ó sea el escándalo del día.

Reunidos en la casa del señor marqués de 
Patadas, éste parece que le dió carpetaso á los 
acuerdos que se habían tomado días antes, pre
firiendo en el orden de puestos de coofiaoaa á 
unos y rebajando á otros.

El elemento batallador que desea cumplir al 
pie de la letra lo que últimamente ha ordenado 
Sagasta, esto es, que no se presenten las dimi* 
aiones, protestó de loa compromisos personales 
^el señor marqués, y éste, para evitarse dolores 
4® Cabexa, se metió en el tren expreso de Ma*

Con el señor marqués también se fué á Ma» 
drid el otro marqués que nos gobierna—porque 
en Sevilla tenemos marqueses á puñado—con 
objeto de arreglar con el ministro de la Gober
nación el orden de preferencias que tiene que 
guardar.

El partido conservador sevillano lo consti® 
tuía antes una familia y sus servidores, y éstos y 
aquélla se condónaban las contribuciones y se 
repartían la capa á su. placer.

Esta vegada ya no es así.
La entrada del Sr. Maura ha allegado nue

vos elementos, tan valiosos como los anteriores, 
más simpáticos y menos egoístas.

La lucha que habrá de sostener el goberna
dor de Sevilla, si quiere vivir en paz, habrá de 
ser diplomática, dispensando sus favores por 
igual para tenerlos contentos.

No será así. Los elementos antiguos son 
egoistas por naturaleza, y habrán de pretender 
acapararlo todo para sí: su política no es política 
levantada, de honores, de preeminencias, sino 
política de provechos, de mercachiflerías, que 
llene la bolsa más de lo que está.

Los elementos mauristas, por el contrario, 
aparentan desinterés y alteza de miras, y el amor 
propio los lleva á templar sus armas y su pobi» 
ción independiente, en la seguridad que se lle
van tras de sí las mayores simpatías.

Este es el caso que habrá de resolver el go
bernador de Sevilla, quien, apertas llegó, fué 
secuestrado por el culebrón silvelista, quien co
menzó por llenarle la barriga, á cuenta de cobrar
le los garbanzos al ciento por ciento.

¿Qué resolverá el señor Maura?
Esa es la cuestión, y eso será lo que habrá 

de poner en un potro el señor marqués de 
Montesa, quien ha comenzado á ver que no es 
tan fácil inflar el perro del gobierno civil de Se» 
villa teniendo por amigos y adláteres unos cuan
tos culebrones.

Ha amanecido muy triste 
nuestro cielo sevillano, 
y esto da ya mala espina 
para el premio deseado. 
Hablo >0 del premio gordo, 
de lo que están ahora hablan'lo 
ó todos los españoles, 
ó de cinco partes, cuatro.

La esposa del príncipe heredero de Sajonia 
ha huido al extranjero.

Dicen los telegramas que se ignoran las cau
sas que hayan podido influir para que dicha se
ñora tome esa resolución. , _ 

Posible será que obedezca á las caricias del
príncipe. , 

Porque los príncipes también se tiran los 
platos á la cabeza cuando se enfadan.

A pesar de cuanto se ha dicho; á pesar de 
que el mismo consul ó embajador francés en 
Madrid ha manifestado que el premio ofrecido 
por la captura de la familia Humbert pertenece 
al autor del anónimo.... á pesar de todo eso, los 
grandes periódicos madrileños no dan su brazo 
á torcer. a » »

Ellos han dicho que la policía española es la 
mejor del mundo, y no van ahora á rectificar.

El gobierno francés entregará al autor del 
anónimo los veinticinco inil francos ofrecidos.

Los periódicos susodichos, para mantener 
su juicio de manera formal, deberían entregarle 
Otros veinticinco mil francos á la policía madri-

Y entonces tendrían derecho á seguir di^ 

ciendo:
—Insistimos en lo dicho.
Pero.... ¿i qu® do hacen?

' Dice un colega:
<Dos mujeres, decentemente vestidas y alar

deando de señoras, dieron ayer mañana el gran 
escándalo. . . ...

. Al principio se contuvieron en ciertos lími
tes ñero luego sus insultos fueron de gran ra- 
libíe y sus gritos atrajeron á gran numero de

Al enterarse estos de que el motivo de la 
cuestión era disputarse el cariño de un hoinbre, 
v al notar que las dos eran relativarnente viejas, 
L permitieron toda clase de cuchufletas, algu* 

ñas muy obscenas.»
¡A ver las viejas del demonio, y qué tevettias 

están por Pascuas!...
Carrasquilla.

Convengamos en 4^0 los españoles somos 
muy fáciles de contentar. Otros países piden 
realidades para ser dichosos; el nuestro, no. 
Con un recuerdo ó una promesa se considera el 
más feliz del mundo. Mejor que nación, parece 
un amante platónico.

¡Recuerdos y promesas!... De eso vivimos, 
es tipejr, morimos hace irescicntes año». ¿Rea* 
lidafteir ¿Pam'qué? Con traetá la memoria que 
hemos descubierto un continente, que el sol no 
»e ponía en los dominios españoles, que nues
tros artistas del siglo XVII no encontraban rival 
y nuestros capitanes del siglo XVI contrario, te
nemos bastante para desconocer nuestra actual 
importancia y reventar de orgullo. Con que el 
más torpe de nuestros tsiadisías ofrezca, sin ocu
parse en realizarlo, que al cabo de unos, meses 
disfrutaremos tantos bienes y tantos esplenderos 
como ruinas y males sufrimos, ya nos sobra pa
ra decir que dará una vuelta completa la tortilla 
patria, y que seremos otia vez árbitros de los 
destinos universales.

Así hemos vivido, así continuaremos vivien
do, si los Jubillos no lo remedian.

Así, recordando que fuimos descubridores de 
un mundo, nos hemos quedado sin él, como nos 
hemos quedado á la luna de Valencia recordan
do que el sol no se ponía en los dominios del 
rey de España. Así, leyendo victorias de los ca» 
pitañas antiguos, presenciamos derrotas de los 
generales modernos, y recreando nuestra memo- 

I ria con el espectáculo de la escuadra Invencible, 
que fué á Inglaterra á desafiar á la reina Isabel, 
tenemos ante nuestros ojos el espectáculo de ía 
escuadra impotente que toé á Sao Sebastián á 
saludar á la reina Cristina. Así, fiándonos en las 
promesas que, desde Silvela, el regenerador, R 
Sagasta, el fresco, nos hacen á montones los po
líticos del desastre, caminamos de tumbo en 
tumbo, de descrédito tn descrédito, de ri
dículo en ridículo, de burla en burla, de mal 
en peor, dejando en el camino nuestro prestigio, 
nuestro dinero y nuestra dignidad.

¡Pícara manía de las promesas y de los re» 
cuerdos! ¿Cuándo llegará el punto de que ten
gamos un poco menos de memoria, otro poco 
menos de ilusiones y un mucho más de sentido

bres y altas chimeneas ese tinte de líquido acero 
que parece envolver al mundo en vaporosa nube,y 
que, cual si fuese animado ser, va depositando 
trifteza, melancolía y sombra en los córázo»

Des.
Reclinado en mi asiento y con un brazo asi

do al cuello de ihí madre cariñosa, absorto con- 
terh{Jlaba, al declinar uno de aquellos días, el 
chorreadó cruzar, por el regato de mi tortuosa 
calle, de los bonachones y pacíficos jornaleros 
que se dirigían á sus humildes hogares á pasos 
avanzados, con el ruido producido por él cho
que de sus gruesos zapatones contra el mal 
empedrado.

Caminaban ligeros con su brillante hoz me* 
dio enfundada, colgada del hombro» zahones de 
te rosa brillantez, remedando enormes alas, cu
brían sus piernas; con su taleguillo portavian
das pendiente de la muñeca, en busca de la clá
sica puchera extremeña, que aún hervía ábor- 

comÚQ?... I botones en renegrido puchero allá en el rincón
Conveniente es que suceda pronto. Si no, va I de la espaciosa y desmanteTada cocina, donde 

á pasarnos lo que á aquel hombre que se murió | ardían el seco carrasco, la verde jara y el oloro- 
de hambre entre el recuerdo de un gran banque- I ro tomillo.
te veinte años antes digerido, y la promesa de I Apesar de mi tierna edad, en que todos mis 
una gran comida que no acababa de llegar. I grandes problemas eran el trompo y la pelota, 

Ocúrreseme á este propósito, porque viene I peor 6 mejor manejados, recuerdo qne un día 
á él como de molde, úna escena represenUda en | comencé» casi sin quererlo, sin poder sustraer* 
cierto cortijo andaluz. me al impulso arrollador de mi pobre imagina*

Era la época de cavar las viñas, y el dueño ción, á elaborar ideas, juicios y razonamientos 
del cortijo encargó al aperador de éste que le I sobre aquel a^gatncamfrensil/e que yo vela re
buscase hombres útiles para la faena. tratado en el rostro de los infelices jornaleros

El aperador, ansioso de complacer á su amo, I sudorosos, cansados y sin esperanzas de bien- 
tomó la vereda que conducía al pueblo. estar»,rostros curtidos por los ardientes rayos del

Ala otra mañana estaba á la puerta de la I veraniego sol, y Üs eicttthaa helado in- 
finca con cuarenta hombres. Veinte pasaban de I vftfnb.
los sesenta años; los otros veinte no habían I Pregunté entonces á mi buena madre: 
cumplido los diez y seis. I —Madre, ¿por qué estos pobrecitos traba»

__¿Qué gente es esta?—dijo el dueño, apenas I y ¡qj otros no?
se encaró con los recien llegados. I —Hijo: los que no trabajan son ricos y los

—Pué ¿os cavaores. I jornaleros son pobres.
_ ¿Estos? I —¿Pues no me decía usted esta mafiana, al 
—Sí, señor. I hacerme rezar la. oración al levantarme, que

__ ¡Pero, hombre, aquellos veinte son muy f píos era muy bueno y muy justo?... Entonces, 
viejosl... no pueden con los piés. ¿Cómo van á I ¿por qué no los hizo á todos ricos?
poder con los brazos? I Vi entonces que mi adorada madre, con los

__Esos__repuso el aperador—han sido los I qjqj fijos en mí, titubeando, sin saber qué con-
mejores cavaores de viñas de ¿ó el contorno. I testarme, dándome suave palmadita sobre mi 

/>úo echarles la pata hace veinte años. ¡Ha- I cabeza, me dijo al fin:
bía que verlosl... I —Hijo mío, no pienses así, que es pecado y

—■Ahora.... Ello es que han sio los mejores. I jç mata Dios.
—Bueno.... El caso es que, si éstos son de- I —¡Pecadol... ¡Pecado l...

masiado viejo», los otro me parecen demasiado I ¡Ah» falsa doctrinal El tiempo corre veloz, 
jóvenes para el trajín. X I los años se suceden, el entendimiento se dea-

__ Sí que lo son. ¡Pero si viera os/¿ lo que I arrolla» la razón se fija, el progreso todo lo re- 
prometen ser dentro de diez añosl... I vuelve, y el convencimiento más amargo, la

__¿Pg que los unos han sio hace veinte I horrible decepción se apodera del hombre 
años, y los otros serán dentro de ocho ó diezl.,.. I al contemplar la colosal obra de la NAtura* 
¡Vayal... I leza.

—Pues mira, hijo—añadió el cortijero—las 1 Sér Supremo, sí To hay. 
viñas sou /4 este afio; ni volverse /« veinte I Justicia.... ¿Dónde? No existe. 
años atrás, ni aguardarse diez. Asín que | * » • » . . i » .

á los que servían hace veinte años y á los que 
van á servir dentro de diez años, y me traes los 
que sirvan ahora; porque ahora, ahora mama, es 
cuando hace falta cavar bien las viñas, ai no que
remos que se pierdan. Lo que ha w y lo que 
/«/ser, ¿sabes tú jo que es, niño? Música ce
lestial. ...

Lo mismo piensó yo cuando se trata de la 
patria española.

Basta de recuerdos y promesas. A. cavar la 
viña al instante. .. - -5, ,

Si no, vamos á hundir jos azadones, en un 
eriáh * -sfnr

Recuerdos de la iniancia
Halágame en extremo perderme á veces en 

solitario y oscuro rincón de mi humilde hogar, 
y soñai despierto con la descansada y rutinaria 
vida del pueblecito en que nací, y tuyo egido y 
plazas fueron testigos de mis primeros vue* 
los.

Sueño con aquellas tardes de la estival esta
ción veraniega, cuando, sentadQ sobre toscas 
sillas tejidas de eneas á la puerta de mi tan re
ducida como blanqoeadavivienda,y al lado de mi 
buena madre,la misteiiosa luz del crepúsculo iba
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3BBi&^iBS£SaK EL BALUARTE
Hablaba mi buena madre por boca de la 

Iglesia.
Su hijo por boca de la Razón.

José Rebollo,

¡¡EL GORDO!!
La suerte, casi cojno siempre, siguió esta 

vez otro rumbo distinto, y allá á Palma de Ma- 
yorca fué S'depositaf los 20 millones de reales. 
¡Casi nadal

¡Cuantas cavilaciones inútiles, qué de ilusio» 
nes frustradas?

El 28.038 ha sido el número agraciado con 
el gordo.

—¡Qtí<í bonito número!—dirán al leerlo los 
jugadores.—Y yo de rabia digo:—¡Qué maldito 
número fué á salirl

En fio, consolémonos y á ver si otra vez 
quedamos satisfechos, que dificilillo lo veo.

Barcelona también está dé ebhorahuena; 
pues también ha participado de 8 milloncejos de 
reales en el número 2.861. A buen seguro está 
que Jos agraciados no han de preocupàïsé" en 
mucho tiempo del separatismo, ni de que el ca
tecismo se explique en catalán ó en castellano.

Jeréï no ha sido menos afortunada, puesto 
que cobrarán los jerezanos 4 millones de reales, 
que le han pertenecido al número 6.246. Si co
mo deseamos, han sido huelguistas los agracia» 
dos, ¡vayay«¿r^a ¡a que correrán!

Vigo cobrará i.poo.ooo dé reales por el nú
mero 2013.

Además han salido premiados:
Con 100.000 pesetas: 2 5.111,60 Lérida;

19.589, en Alicante; 29.539, en Madrid.
Con 90.000 pesetas: 24.69 2, en Gerona; 

31.013, en Barcelona; 19.530 en Alicante.
Con 80.C00 pesetas: 991, en Sevt¿/a', 1.497; 

en Ciudad Real.
Con 70.000 pesetas: 39.136, en Granada; 

*6'455’ e** Valls ; 16.546, en Palma! 33.025, en 
Barcelona! 4 493*» en Madrid.

Con 60.000 pesetas: 2 2.5 6 7, en Barcelona; 
17-607, en San Sebasiiác! 2.900, en Madrid; 
39-8ío, en Barcelona; 5.726, en Murcia; 35.217, 
en Madrid; 27.497, en Pamplona. í

Con 50.000 pesetas; 31.198, en Salamanci 

7.405* Segovja; 24.002, en Burgos; 35.928; 
en Madrid; 6.506, en Madrid; 10.337, ®n Valen- 
cia» 39-*37’ « Granada; 29.416, en Palma, 
^4-577* en Barcelona.

Total: á los sevillanos, nada ó casi nada: 
80,000 pesetas, una friolera, que apenas es sufi
ciente para ir á comer á Eritaña; aquí, donde 
precisamente más falta hacen los 20 millones, 
puesto que, según él común sentir, aquí es don
de más gusta la gente de jaranear y divertirse; 
pero, en fin, no perdamos las ilusiones, puede 
ser que el telégrafo mienta, que los cajistas ha
yan equivocado los números y otras tantas ne
cedades que hay por necesidad que suponerse 
para calmar la rabieta.

—Pero hombre, si el juego de U lotería es 
Un robo.

—Yo no juego más.
—Esto lo sabía yo.
Estas y otras frases análogas estoy escuchan

do desde la mesa donde escribo y que me es» 
tán proporcionando un rato de risa.

Y ahora decimos nosotros:
—¡Siga el Gobierno tallando que no faltarán 

tontos que apuntenl

Ciriaco era en el tal sujeto. Veinticinco años 
hacía que le despachó al otro barrio, y en todo 
ese tiempo ni una sola vez se había acordado 
del pobre chico. De donde cabe inferir que no 
fué la conciencia plttórica de remordimientos, 
sino el estómago cargado de perdiz, lo que á 
tan deshora trajo á su mente aquel recuerdo.

Bien segur® estaba D. Ciriaco de que An- 
dresillo ardía en los infiernos. ¡Como que había 
muerto sin confesión ni recomendación del al
ma, en pleno pecado de liberalismo, más ho
rrendo mil veces, según ei sabido, que los de 
robo, incendio, estupro, adulterio, incesto, ase
sinato y parricidiol La oosa pasó de esta mane
ja. Ofi^ciabáD. Ciriaco por entonces de cura 
trabucaire, matando Tíos hómbres al grito ¡ viva 
Dios! Vió de lejos á Andresillo caminando á 
través de un maizal. Llamóle y le interrogó. La 
actitud del muchacho le hizo sospechar que lie” 
vaba un parte del alcalde pata el jefe de las 
fuerzas liberales. Registraron al chico y encoo-* I 
traron el papel. Tentaciones tuvo D. Ciriaco de I 
enviar aquella criatura á la eternidad en pecado 
mortal para que allí purgara su delito liberalesco 
en los tormentos perdurables. El espíritu cristia

no ó el deber profesional pudieron inás en su 
alma que la justa indignación, y brindó al reo I 
con los auxilios espirituales. Negóse Andresillo I 
á recibir la absolución de la misma maso que le | 

daba la muerte, y en vez de agradecer al sacer- I 
dote la buena intencióo, púsole cual no digan I 
dueñas. Cuatro balas le hicieron enmudecer, I 
muriendo así en la impenitencia final. I

Con tales ahtecedeoies á nadie extrañará el \ 

sobresalto que se apoderó de D. Ciriaco al to- I 
par inopinadamente con el léprobo. Imagináu- I 
dose dar un paso atrás, dió un respingo en la I 
cama, y, haciendo.repetidas veces la señal de la I 
cruz, balbuceó: I

En nombre de Dios te conjuro; ¿qué ouie- í 
res? ¿A qué vienes? I

Que es, como nadie ignora, la fórmula sa- I 
cramental en lances semejantes. I

Callaba Andrés y miraba fijamente á su ma- \ 

tador, como gozándose en su turbación y azo- I 
ramiento. Pero buen muchacho en el fondo, á I 
pesar de su liberalismo, apiadóse del terror del I
cléiigo, y dljole con su desenfado habitual:

3 —Nü vengo á nada malo, D. Ciriaco. He 
querido aprovechar la libertad de que gozo para 
dar una vueltecita por este picaro mundo.

—¿Pues noxístat en el infierno?
—Ya no hay infierno, D. Ciriaco.
—¿Cómo que no?
—’Cabal; no hay infierno porque no hay de» 

monio.
—¿Qué demonios estás ahí diciendo?
—Lo que usted oye.
—Según veo, sigues tan hereje después de 

muerto como en vida.
—No son herejías; es la pura verdad. Verá 

usted lo que ha sucedido. Usted debe saber que 
la misericordia de Dios es infinita.

Sí, sí—murmuró D. Ciriaco malhumo
rado.

Pues Oíos, en su ínñuíta misericordia, ha 
tenido piedad dél demonio y le
perdón.

—limposiblel
—Ahora sí que me parece 

blasfemando, pae cura. ¿Es que 
para Dios?

—¡Mientescomo un bellaco*

ha otorgado su

que está usted 
hay imposibles

Una pesadilla
- CUK$fTU

Si no lo dijo Hipócrates, debió decirlo: no 
conviene cenar perdices. He aquí un consejo hi
giénico, que estoy seguro ha de seguir af pié de 
la letra la inmensa mayoría de ios españoles.

Por no haber observado tan saliia máxima, 
pasó don Ciriaco la otra noche un rato muy raer
lo. Había cenado una perdiz y los tres cuartos 
de otra, dejando á su ama el cuarto restante, que 
así entiende él aquello de García deí Casíañar: 
’para dos perdices, dos>. Había regado las sa. 
brozas cuanto indigestas aves con sendos tra
gos de lo añejo. Después de lo cual, y hechas 
sus ordinarias devociones, se entregó tranquila
mente al reposo.

Y cátate que lo primero con que t). Cipria
no uopezó al dormirse fué.... ¡no sean ustedes 
maliciososl D. Ciriaco al dormirse tropezó, ó 
más bien, no imaginó tropezar con otra cósa 
sino con el propio y auténtico Andresillo, su a . 
Üguo vecino y feligrés, un liberalote sacrifica do’ 
por orden suya durante la última guerra civil 
¡Bendito Diosl En lo que menos peuwba don

—Eu consecuencia, el angel malo se ha tro
cado en angel bueno, y en este momento forma 
parle de los coros celestes que celebran la glo
ría del Eterno.

—Tú estás borracho, granuja.
—Como no hay demonio, no hay infierno. 

Todos los condenados hemos aprovechado la 
gracia divina; un indulto completo, total; no ! 
como otros que suelen otorgarse s'jbre la tierra. 
Dios no regatea la piedad. *

—Tú estás demente, Andrés.
—Viéndonos libres, cada uno ha tomado 

por su lado. Unos se fueron derechos ai Paraíso. 
Otros hemos querido dar antes un p .seíto por 
los lugares que habitamos en vida, y visitar á 
los parientes y amigos. ¡Y como usted tiene 
tantos títulos á mi amistadi

—¡Llévete el diablo!—rugió D. Ciriaco he- 
cho un basilisco.

Pero, D. Ciriaco, ¡si ya no le hay!—excla
mó con sorna el tuno de Andresillo. Y riendo á 
carcajadas se desvaneció en el aire.

Quedó D. Ciriaco confuso y atónito. ¿Había 
menudo aquel pillastre? Pero su aparición y des» 
aparición pailagrosa daban claro indicio de su 
esencia sobrenatural. Además, la cosa en sí no 
era imposible. ¿No es Dios omnipotente? ¿No es 
infinitamente misericordioso? Bien podía 
que, juzgando bastante la expiación, hubiese 
perdonado al diablo. |

¡Luego no habla infietnoUA dónde, eatoa- I

ces, iban á parar los liberales después de muer» 
; tos? ¿Tendría él, un ungid?, que codearse en el 

cielo con los masones? ¿Alcanzarían los herejes, 
j al igual que los verdaderos creyentes, la bien- 
¡ aventuranza eterna? Mucho siento revelar esta

impiedad, mas es lo cierto que D. Ciriaco no 
pudo menos de censurar duramente, allá en el 
fondo de su alma, lo que él llamaba una debili
dad del Altísimo.

Luego se apoderó de su ánimo un terror pá
nico, y un extremecimiento convulsivo recorrió 
su robusto cuerpo de los talones al cogote. 
Acababa de asaltarle una idea tremenda. Si no 
había infiernoi tampoco había Purgatorio. Pe
dro Botero no podía ser de peor condición que 
Satanás. Los condenados por tiempo no habían

' de sufrir la pena, mientras eran absueltos los I 
condenados para siempre. Semejante anomalía 
hubiera sido impropia de la justicia divina. Pues 
sin purgatorio, ¡adios cepillo de las ánimasl \ 

F ¡Adiós misas por los [fallecidos! ¡Adios sufra
gios por los difuntosl ¡Adiós redención de los

I pecados, y, por ende, adios cura dé almas! Don J 
Ciriaco se contempló por anticipado cavando I 
la tierra y cenando, en vez de perdices, unas I 
tristes migas. |

Tales resoplidos daba en su congojar que el I 
ama hubo de llamarle solícita: I

—¿Qué tienes, Ciriaco? ¿Qué te pasa? ¿Por I 
qué soplas de esa manera? |

—Calla, mujer—exclamó D. Ciriaco desper- i 
tando sobresaltado.—¡Si he soñado la cosa más I 
rara! ¡Qué atrocidadi ¿Pues no estaba ahora I 
mismo pidiendo áDios la restauración del in « | 
fiemo? I

2 tadüs y senadores, comiencen elj __
I El director de Obras públicas R 

cha mañana al Puerto para asootiz I».
I y permanecerá allí cuatro ó c’nco díS^

I Mañana habrá Consejo de mín; . 
dido por el rey. p,,.

Silvela ha declarado que sólo s» f 
embajador de San Petersburgo.

Tánger: ha raejcrado la situación 7 . 
rruecos. üe M,,

El Sultáq, aprovechando el nerínHA j 
vías, refuerza el ejércitó para émMecd»r^‘ .^ 
operaciones. acti^,

La policía francesa y española v loa n. ■ 
tas franceses estdvieróh HÍleVa 
recogiendo ropas que solicitó la fatuili, ”

La señora Humbert está enferma
El cónsul pretendió llevar á Eva á 1. • 

ciônfrancçsa.en Madrid. ■«•Wlitt.
Ella se ha negadq á separarse de su a,¡j,,

Hay gtan discusión en la prensa «nV

_ 'Soburon billetes de la lotería eo tod¡,i„ 
administraciones. ooMlaj

Alfredo Calderón.

San Petersburgo,—A consecuencia de In 
oscilacioues terrestres d« Andigan, ha habí 
2,500 muertos; hundidas 1,500 casas

Caracas.—El. presidente Castro está eo. 
fermo. "

r príncipe heredero de Sajooii
fiigóse del domicihopaterno.

Madrid. Llegaron policías y varies peiio.- 
distas franceses.

Por orden del cónsul, está en incomunica
ción absoluta la familia Humber.

Entróles decaimiento.

I El Consejo ha durado cuatro horas.I Sanchez Toca leyó y se aprobó el decreto I instituyendo el Estado Mayor de la Arañada.I Autorizósele para las consultas y propuestas I é instrucciones de real orden á la jefatura del I Estado Mayor.
I j í**Ñnero. Para que proponga el programa I déla escuadra de instrucción manteniendo las I fuerzas navales á flote que considere más con- I veniente dentro de lo que quepa desenvolver I ajustado á los créditos y extructura del actual I presupuesto, que regirá en 1903.I Igual propuesta para la provisión de progra- 

rna que sobre esto mismo considera más conve
niente y practicable para el ejercicio de 1904.

Segundo. Para que estudie y proponga la 
mejor organización de las reservas de mar.

Tercero. Para que estudie y proponga el 
programa del armamento naval y plan orgánico 
de los elementos y fuerzas marítimas más con» 
venientes para la posición intermarítima é inter
continental de nuestra península.

acuerdo con el ramo 
de Guerra, estudie y proponga la mejor organi
zación de defensas de puertos y costas.

Dió cuenta del expediente del dique de Car
tagena.

Vadillo informó sobre expedientes en trá" 
mi te.

Aprobóse nn decreto creando una comisión 
que presidirá Vadillo, encargada del estudio de 
las principales conclusiones de ios congresos 
agrícolas nacionales y extranjeros, enderezados 
todos á nuestro programa agrario.

De la comisión formarán parte personas de 
reconocida notoriedad, representantes de los 
labradores.

Aplazáronse los expedientes de dos reos de 
muerte de Logri fio.

Aprobóse decreto regulando las ordenacio
nes de pagos de las diputaciones y ayuntamien-

Acordóse que el concurso para impresión de 
la Gaceía de Madrid se anuncie nuevamente.

Acordóse que el 12 de Abril sean las elec
ciones de diputados y la de senadores hacia el 
lo de Mayo.

Acordóse restablecer la Dirección de la be
nemérita.

Villaverde informó sobre el expediente ins
truido para arbitrar recursos con que satisfacer 
las obligaciones del personal del ministerio de 
Marina.

También informó sobre cuestiones de pre- i
supuestos.

Aprobóse decreto relativo á empleados.
Se concederá premio al empleado que se 

distinga en el desempeño de sus funciones.
Hizo observaciones acerca de la reorganiza

ción deservicios. ®
Villaverde dió cuenta de los créditos reco

nocidos y no satisfechos por obligaciones de 
Ultramar, acordándose preparar un proyecto 
de ley para pago de dichas atenciones, aten
diendo preferentemente á los alcances de la 
tropa.

La nota oficiosa dice que se acordó en prin
cipio que las operaciones electorales para dipn-

Los dos avaros
I Ambos eran viejos; ambos vivían sólosi sio 
I servidumbre, en un barrio apartado; sus casai 
I de piedra se alzaban una frente á la otra, como 
I desafiándose, ambas se parecían en lo cerrado 
I de las puertas y en lo polvoriento délas venta» 

ñas. Sus dueños no hacían ni recibían visitas, y 
si salían á comprar víveres debía ser muy de 
mañana, cuando no había nadie en las calles,

Las viejas se acordaban de que á raíz de 
una guerra civil, que había desolado elpahij 
durante la cual habían sido robadas muchas 
granjas é incendiados muchos castillos, dos ex
tranjeros habían venido á establecerse en aijue» 
líos dos caserones, y que habían tomado i su 
servicio á una mendiga que andaba por los ca* 
minos, casi idiota, que barría las habitaciones 
en una y otra casa, y que murió sin decir de sus 
amos otra cosa sino que uno se llamaba Juan y 
el otro Anselmo.

Estos no buscaron otra criada, y continui' 
ron por espacio de algunos afios comiendo jun* 
tos; Juan pasaba á casa de Anselmo á la hora 
del almuerzo y Anselmo iba á comer á casa du 
Juan.

Después, cada uno de ellos se aisló eo su 
Casa, cesafon las idas y venidas, y á fuerza de 
no verlos, la gente acabó por olvidarlos.

Una noche, á la escasa luz de una lámparái
se pudo ver á Anselmo sentado en su lecho ¿ 
inclinado sobre un arca abierta, en que brillaban 
el Cobré, la plata y el oto» el oro en mucha ma' 
yor cantidad; federicos de Alemania, soberaooí 
ingleses, onzas éspañolas, fl crines, líxdales, do* 
bloñes, cruzados, ducados, .guineas, debracr y 
capelinos, todas las monedas del orbe, como si 
un pirata hubiera espumado los mares del uno 
al otro polo para formar aquel tesoro eo qtie sí 
mezclaban, á las monedas de Europa, los tw’’* 
los catis, los cayas, los copange, los dollars, i®* 
zequies, los patacos, los yarambees y esas pK* 
ciosas conchas que los negros de Konara daní 
cambio de baratijas.

Anselmo, con la vista perdida en la irradií* 
ción de los reflejos de oro, y llenas las manos dt 
monedas, que pesaba con transporte, acabó por 
deslizarse de la cama al arca, y se revolcó sobre 
aquel montón de riquezas, arañándose la piel y 
penetrándole hasta los huesos d. frío de los 
Ules, pero gozoso, extasiado, ébrio de felicidad.

Dé pronto se oyó un raído; uno de los criz* 
tales de la ventana se movió, fué sacado de sh 
marco; por aquel hueco pasó una cabeza y unoí 
brazos que É,e apoyaron en los muebles próxi* 
mos. Era Juan, el avaro de enfrente, que Hegd 
sin ser sentido al arca en que Anselmo estabs 
echado boca abajo. Juan sacó un cuchillo largo 
y puntiagudo. Por un momento se le vió vacilar) 
como si el recuerdo de peligros ó trabajos pasa* 
dos en compañía le[cQntuvieraÍ después huodii
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